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Sin narrativa no hay relato 

T odo es tan vertiginoso que el siglo XX parece más le­
jano de lo que realmente es. Estrategias comunica­
cionales que hasta hace una década parecían funcio· 

nalcs a los propósito del pod r, hoy resultan ineficientes 
sin sentido. 

Somos t ti os de la ruptura con las eso·ucturas vigentes 
de las democracias liberales propias de la fiicción social co· 
nocida como inrerfaz culrural, que ha permitido el urgí­
miento de actores desde el tenitOJio. ¿ uevo? o. 

Se ha escrito a partir de lo novema obr terriwrio 
desd las subjetividades propias de lo sistemas culturales 
en n·ansfotmación siendo estas realidades las que no estu­
vieron representadas en el discw·so ni en la acción de las ins­
tituciones. Si de elecciones se n·ata, en algún momento los 
re ultado de mayo aparecerían casi como la moraleja d 
una fábula . 

Las encuestas no logran con trucciones discursiva en 
este escenario en que individuos se conectan y tensionan al 
poder desde hipertexto que r presentan las prácticas no li­
neales de nuesn·o pensamiento. 

En el marco de una fragmentación social producto del 
sistema político y económico -la situación actual no fue es­
pontánea-, ha resultado ho un boomerang para la institu­
cionalidad porque requiere lograr efectivamente una inte­
racción, cuya carga simbólica producto de la experiencia 
negativa de los ciudadanos y ciudadanas resulta altamen-

re compleja. 
La elección de constituyentes da cuenta de esta ruptura. 

Algunas campañas sin recursos se impusieron, demoso·an­
do con votos que existe diversidad cultw·al con voces diver­
gentes que se instalan desde las regiones del país. 

La ociedad red o la cib rcultw·a significa que lo asun­
tos humanos son sistemas complejos culturales en los que 
convergen tanto ímbolos, u jeto y artefactos (celwares) co­
mo un todo, con una capacidad de interactuar-metáfora de 
la interfaz- en tiempo espacio fisicos como virtuales. 

Es una red siménica que ocupa la esfet-a pública con prác­
ticas de red y tejidos que se conectan sin poder cenrral. Se 
d moso·ó que las prácticas verticales no resisten más análi­
sis porque no logran sintonía con las comunidades fragmen­
tadas en int rese legitimas. 

Es cierto que se desarrollaron campa tías digitales que lo­
graron romper las barrera pree tablecidas, pero -al mis­
mo tiempo- un error interpretar que solo basta con plantear 
ideas a n·avés d la redes sociale . Se o·ara de narrativa que 
fueron capaces de consn·uir relatos a n·avés de estéticas au­
diovisuale , sonoras, fotográfi ca y textuales. Programa y 
compromisos discutidos en cabildos que nunca dejaron de 
funcionar. La narrativa por sí misma no es un relato, la ca­
pacidad de crear contenidos que conecten con las experien­
cias y emociones en la diversidad de las comunidades loca­
les es la clave. 
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